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Desde las primeras horas de la 
maflflna de hoy present^^bi n w e s ^ 
población ua inusitado uíovimientó. 

Las calles todas se encatttrabán 
invadidas de on numeí-oso gentío 
que se dirigía al mnHIéye Alfotlsd 
Xll.con objeto d%<»|^|wi^|:|it^ I^T: 
ra presenciar lallégacía de nues
tro Riagnánimo íM'dnáfc^ p . Alfon
so Xín, que acOitipaftába al Preái-
den|<5 de la. República ffáncesa 
Mr.:|*oincafé, para darle en está el 
adio| de despedida después de la 
visia q»f IHIIIl*^ :á E^aña; ;.„ „ 

Bi amplio muelle ei;a insuficiente 
para dar cabida al nuíalerosó públi
co (Itie allí sié congregó, y tanto 
éstíf como la Mural'a, Puerta de la 
Villtt y otros ¿ítioS, presentaban 
un liecinaJsMmajaspKcto. < 

A labora señalada entró en el, 
camino de hierro q\té existe eij (|t-
cho muelle el tren regio, y los bar
cos de la escuadra española y fran
cesa y la batería de la plâ t̂i hicie
ron al cañón el saludo de orde-
nanza. •••*• •- J^ 

Pasó el tren frente al hermoso 
pabellón levantado en dicho mue
lle y descendió del coche real don 
Alftirtío XIII y seguidamente [el 
Preiitiértle de la República Fran
cesa y el Presidente del Consejo de 
o>inÍ4tros Úónde de Romanones el 
Jefe de la casa militar de S. M, el 
Rey General Aznar y todo el sé
quito que ya hemos indicado á 
nuestros lectores.] 

En el lujoso Salón se hicieron las 
presentaciones en la forma siguien
te: 

El alcalde de esta Ciudad don 
Vicente^Serfí|t, Obispo de Carta
gena, eruODéfnador civil de ésta 
proviocia,.^ Gobernador mtUiaF de 

tadero que enarbolaba 
fe la Casia jReJÉl y los 
Im 

el Pendón 
.Jbanc^sl de 

Imbas eséuadrás y la plázft salilda-
ron también al cañón á S. M. mar
chando al acorazado «España». 

Las tripilaciones de los barcos 
dieroi* al Rey y á Poincaré los vi
vas y hurras de ordenanza, el pú 
blico los victoreó con entusiasmo. 

Visita al Rey 
•''.Aí,laífcorté#„d*;.la'.ála:íWina el Pre
sidente de la República Francesa 
pasóá bordo del acorazado tEspa-
ña» para visitar á nuestro monarca, 
siendo recibido por este con todos 
los honores y después pasaron á vi
sitar detenidamente ese nuevo her-
wiéto* barco de nuestra flota de 
guerra española. 

Al despedirse el representante 
de Francia del Rey de España, los 
cañones de todos los barcos vol
vieron á hacer los saludos regla-

'•metift«rft)5.-"'' 

Nota oficiosa 
Deápués de haberse marchado 

Mr. Poincar^ (},el, dicho acorazado, 
el Presi^eíiie del Consejo de minis
tros Conde de Komanones, recibió 
á los periodistas y nos facilitó la si
guiente nota oficiosa: 

Las conferencias celebradas en
tre Mr. Pichón, Conde de Roma-
nones y Ministro de Estado han 
versado todas Sobre cuestión de 
orden polítiéo, económico y comer
cial que interesan á Francia y Es
paña. 

Han evidenciado una perfecta 
concordancia de miras entre los re
presentantes de ambos países. 

La política en África y Europa 
se prosigue, se estrecha y se de
senvuelve conforme á los princi
pios en que descansan los acuer-

\ dos de 1904-1907-1912 y se inspiran 
cada vez más en los sentimientos 

A $• JlL el Rê  iiiiiii'iiVliliriií'iiii 

É^ francesa 
ndante general do-este Apos-

ho salón era inSuficiente^-patít 
bida á las autoridades y co-
es tan|0|,.cryite« rcow%'iirí»íl* 
que habían acudido á tan 

cuenta detallada ^e todas, 
rsonalidades que allí se en-
ban, es punto m|MÍ((íí» (ll«)írtíi\ 
e, baste decir que al'í se en-
ba todo lo más salie te de 
geiWl..v,i:0',A..£t. 'í ..*•. ">:'', ;•>-.-• 

minado el ac^o.^, í<ey.»̂  Mo^. 
Poincaré y él Cóhde de Ro-

ciar'éir&'Rfame -resfiíe'̂ tíé íá 'sec-̂  

de España al mando del capitán se-
ftor Redíondoj que jcon bandera y 
"núsica habían fributado á la llega-
<ia délos ¡lustres viajeros los ho
nores dé ordenanza. 

La banda ejecutó al pasa!r por 
frente á la ttflAÍsla*i%Ííá*^^ honor 
*| Prewdetitede^la Repíiblica FNn-1 
cia lia íMarsellesa. > 

Segnidaoiente é{ Rby aco«fpafli&ii 
''asta ¡el último peldaño de la esca^ 
'* regin á Mr. Pblnrawé y eéte em 
barc6-eniitm lancha del acorazado 
f«"a»)feé« f^ohaire» tributándosele 
*1 cañón pol*̂  todos los buques sur
tos eif él *l()uefto los Tjonores de 
^ '̂ <Jéí»afli«, dírigíéndoiC al acora
zado francés «Di^erot» donde ar-
'>oJ*tá ttíéifettia (lé ^nuránte. 

Después embarca S. M. D. Al 
fonsoXIII en la faltfa; ^^ la Có-
'*»andándá ¿ert^aVde este i^pos-

Señor: Cuando desde la cu
bierta del «España» miréis á 
Cartagena apoyada en el monte 
y cercada por las murallas que 
en su dia tuvieron la misión de 
defenderla; cuando miréis los 
castillos que la guardan y las 
baterías que coronan 'os montes 
que se extienden hacia el mar 
como dos brazos que nos ampa
ran; cuando mostréis al Presi
dente de la República francesa 
esta Ciudad modestísima, exen
ta de aquellas bellezas con que 
la civilización a'dornó á otros 
pueblos más felices, pensad pa
ra embellecerla en vuestra men
te y para hacerla digna de vues
tro interés, que algún día, el mar 
que desde aqui se contempla, 
puede ser el tablero eii que se 
juegue la partida que entrañe la 
suerte de Europa. 

Pensad que si este pueblo no 
pudo hacer más para recibiros 
dignamente, porque su^ medios 
no le permitieron honrar de otro 
modo á su Rey y al Presidente 
de la nación hermana, siente en 
cambio, con más intensidad que 
ningún otro, el problema que se 
plantea detrás del pabellón que 
forman las banderas cruzadas de 
Francia y de España. 

Cartagena anhela el engran
decimiento militar de CaTtagena. 
no Con lá mira egoísta de tos in
tereses de la patria chica, sino 

I Patrin grande, por quien senti
mos veneración de hijos. 

Solíamos con ser fuertes mili-

de inteligencia y anristad cordial 

cesidades de los dos pueblos. 
fictos ;|íri|icipfí>s. encuentran su 

natáral iit)ÍiftktiWi^¿\i»ism(J en la, 
IxíHtica general de los gabinetes 
de París y de Madrid que en las 
cn6ÍatioÍe8%flied»lfneñte relaciono 
das con la obfa que se realiza en 
MarráíÉ^si^ '• 

EneV'Diderof 
f ]||0f(|p d^ ac^-kzado francés 

«Diderot», se ha celebrado esta 
Wae^ét áíth^erzo de honor dedica-
f ?io jpffif §y?re8i<jente ídafla SefíBbl i -
ca ttancesa al Rey 42 fispaña. 

A. la mesa se sentaron unos 

ire eüoS S. M. el Rey;Mr Poinca 
xé,. el QQgdg, 4e Raraanonast 'o*-
minisiros de Estado y Marina, el 
general Aznar, Comandante gene
ral de este Apostadero, Almirantes 
de la escuad'i'á^éspiíñoía y írafjéésa, 
Gobernador nlilitar de esta plaza. 
Jefe del Arsenal de este Apostade
ro, Gobernador civil de esta pro
vincia, el Alcaide Sr. Serrát, Jéfés 
fdel Estado Mayor de eata pláiítt y 
[Apostadero, Comandantes dé los 
baques de guerra de ambas escua-
dlas y Ayudante del Monarca. 

*Et Menú servido fué el siguiente: 
Melón fi-appeau Vin d'Alicante, 

Sauce de la Qeíre sauce Victo
ria, P'óulái' de Derby, Sórbets, au 
Cliquéf, Filét de'betuf á L'Anda-
leüse. Faisán d^ré Perrgeurdíne, 
Salade, í*óin(es H'Aspergues á la 
Cfeme, Glace Barisienne, Dellces 
d^Yalenc^. 

Al destaparse el Ch^pipigne 

tarmente; soñamos con una Ma
rina poderosa, para tener el or
gullo de que nuestro pueblo, sea 
el baluarte más avanzado d« Es
paña, el sitio de más peligro, se
guros de que en él sabremos 
cubrirnos de gloria si algún día 
tuviéramos ta suerte de ser ne
cesarios 4 niiestra iiandm. 

EL ECO DE CARTAGENA perió
dico modestísimo que casi no as
pira el honor de llegar á las ma
nos del Su Rey saluda al sobera
no, no solo con el respeto que 
inspira á todos los Españoles, 
sino con el afecto y con el ca
riño de quien todo lo espera de 
su talento, de su hidalguía, de su 
entereza y de su cultura. 

Los bardos francés han estado 
unas horas juhtos con los nues
tros eh el puerto. Juntas y enla
zadas aparecen las banderas de 
las dos naciones. Mr. Poincaré 
queárépfesffenla el <íéí|ai6ro y el 
corazón dié Francia, ha estrecha
do la mano de nuestro Rey que 
es el cerebro y el Corazón de 
España y Cartagena ha contem
plado emocionada y suspensa el 
espectáculo de dos pueblos her
manos qué se abrazan, consoli
dando así, las afinidades de raza 
que nos línen. 

EL ECO DE CARTAGENA no tie-
tie hoy para expresar todo lo 
que siente más pjalabras que es
tas recogidas del alma del pue
blo. . 

Viva el Rey, Viva España y 
Viva Francia. 

Joven monarca, noble y generoso, 
el cetro recibió de un rey tírtoédo 
y esclavo de su amor y de su atiheto 
conquistó para España un puesto honroso*. 

Ante el desastre se mostró animoso 
y á impulsos de su fé venció á su duelo.. 
Con la victoria quiso darle el Cielo 
un porvenir tranquilo y venturoso. 

El saber y el valor Son la divisa 
de este monarca hidalgo y justicieíro 
que el alma á la Moral rindió, sumisa. 

Para amar á su patria es tí'jírtltt««o; 
y si esta patria de su Rey p«!CÍ¿á, 
el Rey le ofrenda el corazón entero. 

Carlos Uopís Heynel 

Mr. Poincaré pronunció en francés 
un patriótico brindis en el que de-
rao8tr<5 su gratitud por el grandioso 
reclbrniiento de que ha sido objeto 
en eata hidalga tierra y refiriéndo
se &tCar|agai)a dijo que había ob-

^ servada que su situación topográ
fica es de las mejores, púa» cuenta 
con un puerto de excelentes condi
ciones-

Manifestó también que agrade
cía el s ilepiñie recibin^iento de que 
habíf̂  sido objeto en Caftagena. 

El Rey D. Alfonso XUl leyó en 
francés un brindis dando las gracias 
al representante de Francia por las 
lisonjeras frases que á España ha 
dedicado durante su visita. 

Düí-ante la comida la música del 
acorazado frailees ejecutó varios 
aires nacionales y al terminar el 
brindis de Mr. Poincaré interpretó 
la Máréha Real y la Marsellesa al 
brindar nuestro monarca. 

Aíq mart 
A la hora fijada tres y media de 

la tarde cpnaenxaroii 4 levar anclas 
los llóreos, de la escafdra francesa 
para hacerse á la mar con rumbo á 
Tolón, siendlQ despedidos los barr
eos con bonjCMres al Caflón. 

La esf;uadrilla de torpederos es^ 
pañqlcMiúmeríw 1, 2, 3, 4 y 5 salió' 
dando escolta de honpr á los bar
cos de la flota de guerra de la ma
rina francesa. 

Donativo 
El Presidente de la República 

Francesa Mr. Poincaré ha entre
gado al Alcalde 1.500 francos para 
los pobres, expresando al despe
dirse que va muy reconocí o al 
pueblo de Cartagena y á su Alcal
de dignísimo. 

La tarjeta de Demazel 
El intrépido aviador Demazel 

que • iguió la marcha del tren real 
al legnr este á la estación del fe
rrocarril de M. Z. y A. dejó caer 
desde su biplano un hermoso ramo 
de flores con una tarjeta que dice: 
«L.;pj|;mt)zel, püádrt é ĥ jo ayi^^or 
constructores, desde los aires dedi
can un Saludo respetuoso á Mon-
sieuirPblntíaié*. 

La animación 
Es verdaderamente extraordina

ria la animación que durante todo 
et día se ha notado en las principa* 
les calles de esta Ciudad,muy espe
cialmente en la calle de la Marina 
Española en donde á veces era im 
posible ei tránsito. 

i Los cafés se han visto todo el 
d|a concurridísimos y tanto en las 
fondas como en las casas de htíés-
pecbeK no han encontrado los foras
tero? que han llegado hoy habita
ciones donde descansar. 

El mni^oé^Marim 
El ministro de Marina don Ama 

lio Gimeno, está recibiendo en esta 
ciudad, dftide su llegada, cariñosas 
demostraciones de égradeeirnierilb 
por el interés que Vierrei'dteméstran-
do para el engrandecimiento del 
Arsenal de este departamento. 

Al terminar U recepción que en 
su honor se celeb'ó en el '.Palacio 
de la Comandancia general de eü-
te Apostadero, fué objeto de una 
entusiasta ovación que le tributó 
el pueblo, en su mayor parte obre
ros de este Arsenal, al asomarse á 
uno de los balcones del Palacio de 
la (Comandancia. 

Las precauciones 
.aunque verdadei'amente han si

do algo exager»tdas las precaucio
nes adoptadíks por las autoridades, 
merecen estas toda clase de aplau
sos pues merced á ellas ha reinado 
un orden admirable á la llegada 
del Rey y Poincaré al muelle de 
Alfonso XU, en donde puede ase
gurarse que había reunidas más de 
ocho mil personas y no ha habido 
que registrar ni el más pequeño in
cidente. 

La guardia civil de á pie y mon
tada, la de seguridad, la de vigilan
cia que era numerosa y la munici
pal de dia y de noche,se han multi
plicado para conservar el orden. 

Las iltuninaciones 
Extraordinario ha sido el núme

ro de iluminaciones que se han ins
talado en las fachadas de edificios 
del Estado y particulares, pues 
verdaderamente Cattagéna ha he-

tablecimientos de poca impdHan 
cia y en todos los cafés, se prelen-
tán caprichosas cortibiiíacioliieidlé 
luces eléctricas, cdtilAil|iatká'<?drt 
trofeos dé ta i bándérat dé'Bsk^flti 
y Frai^cfa. ' • ' • , ' 

Bien venidos 
Con motivó del viaje Re¿;ib y 

Presidencial, la prensa de WádHd 
ha enviado a Cartagena Urta bri
llante representación. 

Leopoldo Romeo, el infatigable 
director úe |a vetiefattt ^ rfls-
pondencí a 'dé Espatth* . q u é fja ^ -
pularizado el pseudónimo<Juan de 
Aragón» coM campañas brillantes 
y siempre atíertadas y patrtótféos, 
Betegan, periodista antiguo, «scrr* 
tor castizo y dé gran VeraCidat en 
sus informaciones, representa á 
«La Época* 

Luca de Tena, orgullo de la 
prensa Española, ha enviado^ pttr 
«A. B. C.» á Tercero, ráuchachíii jo
ven, periodista de gran fiWra; é 
«Diario Universal» lo reprfeáítttii 
su redactor póHtictt Sr. Suarez al 
que le está reservado brillante por
venir por u talento, su cultura y 
sus bisllo* 4ot^'' j^ra. la | l | Í É | $áa .< 
polítksky^iÍiiayiéni».^^^llilili k 
va», envía á su simpático y correc
to redactor Sr. Garcés, y fitial-
raente por «El Heraldo» el aeflor 
Guerra. 

A todos ellos, así cortto i los re 
dadores de la prensa extranjera y' 
corresponsales artísticos de una y 

* 

otra, envía EL ECO DE CAUTAOBNA, 
che un gran derroche de luz con I gy ^á s efusiv »saludo deseándoles^ 
motivo de los faustos acontecimien- les sea grata su ^tancia en. esta 
tos que estamos celebrando. ciudad. 

Sobresalen grandemente las que 
se han instalado y que lucirán esta 
noche en las fachadas del Palacio 
municipal. Banco de Cartagena, 
Peña (\e los Etcéteras, Casino de 
Cartagena, casa dd Alcalde don 
Vicente Serrat, Juventud Conser
vadora, Club Victoria, casa del I 
Olpvftado á Cortés don José Maes- ' 
tre, casa de don Justo Aznar, tien
da de ultramarinos del Sr. Segado 
la de la Sociedad minera y metalúr
gica Peñarroya, establecimiento de 
Efectos Navales sucesores de Dog* 
giot Agencia de vapores de don 
Antonio Manzanares, estableci
miento de don Andrés Plazas. Fa
brica del cristal, Compaftía de 
aguas inglesa, Escuela de indus
trias. Circulo libe al y otras muchas 

Ímás que no recordamos. 
Baste decir que hista en loses-

Al entrar nuestra edición de hoy 
en máquina, se está celebrando en 
la Peña de los Etcéteras un cham
pagne de honor dedicado álOf pe
riodistas que de España y del ex
tranjero han venido á esta para in
formar á sus periódicos de Ida 
acontecimientos del día. 

Mañana daremos mis notidas 
del acto. 

I ¡m '̂ 
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Para mañana tát'dé « las tres há 
sido señalado el sofeiWne y Jltótríó-
tico acto de abanderar el nitevé 
acorazado «España» con la rí¡ 


